
  
    
      [image: Cubierta]
    

  


  
    
      
        [image: Entre tú y yo]
      

    


    HAY ALGO EXCITANTE EN VER A TU MUNDO ARDER.


     


    Maia se dice a sí misma que es parte de una pandilla y corre carreras ilegales por dinero tan solo para ayudar a su padre enfermo, pero por dentro sabe la verdad: le gusta el peligro y lo prohibido.


     


    Cuando su papá decide enviarla a vivir con su tía adinerada para darle una vida mejor y la posibilidad de terminar sus estudios, a Maia no le queda más remedio que dejar atrás al barrio y las carreras, incluso si todas sus estructuras comienzan a tambalearse.


     


    Especialmente cuando Jaxon Corrigan se cruza en su camino.


     


    El rebelde, el inadaptado, el tipo de chico que llega para voltear tu mundo de cabeza o se marcha sin darte la posibilidad de experimentar el lado más ardiente del amor.


     


    Pero entre la velocidad, lo explosivo y los encuentros clandestinos, Maia quizás logre penetrar en aquel chico de hielo, en este romance lleno de adrenalina y sensualidad de la increíble Mila Kate.


     


    TODOS LIDIAMOS CON LA OSCURIDAD.


    PERO NUNCA ES DEMASIADO TARDE PARA SUPERAR EL PASADO.
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    Mila Kate


    Escritora de romance, le encanta inventar escenarios ficticios y escribir escenas de mucha tensión entre sus personajes. Su lugar favorito es la esquina del sillón de su casa, donde se acurruca con sus animales y maratonea películas de comedia romántica (¡secretamente sueña con ser la protagonista de una!).


    No tiene género musical favorito, puede variar de los soundtrack de Disney hasta música de los 2000. Y su proceso creativo se basa en escribir mientras escucha música al mismo tiempo.


    [image: Instagram] @escritosmilakate
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    PLAYLIST



    Señorita – Shawn Mendes, Camila Cabello


    Havana – Camila Cabello


    Virtual Diva – Don Omar


    Bandoleros – Don Omar, Tego Calderón


    Yandel 150 – Yandel, Feid


    Encantadora – Yandel


    Boy for a Day – Kylie Cantrall


    2 Hands – Tate McRae
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      ADVERTENCIA: Espero que después de haber leído este libro, se te haga muy difícil quitarte a los hermanos Corrigan de la cabeza.

    

  


  
    Sabía que su mundo se movía


    demasiado rápido, y quemaba


    demasiado, pero simplemente pensé


    ¿cómo puede el diablo empujarte a


    alguien que se parece... tanto a un


    ángel cuando te sonríe? Quizás él lo


    sabía cuando me vio.


    Supongo que simplemente perdí


    el equilibrio. Creo que la peor parte de


    todo no fue perderlo a él,


    fue perderme a mí misma.


     


    Taylor Swift
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    PRÓLOGO


    ALGUNOS SE PREGUNTAN SI EL DOLOR APARECE BAJO ALGÚN FORMATO. Algunos lo traducen en lágrimas, semanas en las que no abandonas la cama, aunque hayas oído que el mejor regalo de tu vida espera por ti a solo unos pasos de distancia. Como cuando un familiar ha ido a la guerra y recibes un shock de adrenalina cuando por fin regresa: felicidad.


    ¿No?


    Felicidad... Dolor, ¿cuál es la diferencia? No lo supe por mucho tiempo. Nunca me hizo falta sentirlos, vivía más bien con mi soledad, con mi propia manera de sobrellevar esa “felicidad” y ese “dolor”.


    Jamás supe qué tanto poder podría darle a una persona al meterla en mi vida. A alguien común y corriente... Como yo, pero con el poder de destruirte solo porque se lo has permitido. Noté la diferencia en las noches que se hacían más largas. Y en los “te extraño”, que se convirtieron en un cuento sin final. Nunca me gustaron las despedidas, me dejaban ese sabor amargo, el miedo a qué sucedería si finalmente ese adiós fuera el último.


    ¿Cuántas veces pensamos que íbamos a volver y cambiamos de opinión?


    Yo era de esas.


    De las que cambiaban de opinión fácil.


    De las que decían que lo harían, que volverían por un último abrazo, solo que nunca fui mucho del cariño o de las palabras inundadas de metáforas, sino mucho más del poco contacto y las frases hechas.


    Hasta que lo conocí a él. Tan misterioso y amargado. Tan lleno de secretos y pocas respuestas. Tan lleno de aquel soplido de aliento que no había notado que me faltaba hasta que me hizo reaccionar.


    Reaccionar para que el resto entendiera que ya no se trataba de ellos. No más.


    Sino de nosotros.


    Solo entre tú y yo…
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    CAPÍTULO 1


    25 años atrás.
 La Habana, Cuba.


    –Ricardo Santos Rodríguez –me anuncié en el voluntariado, y pronto colocaron el sello en la libreta. Avancé hacia el interior, era otra mañana más de las que se habían estado repitiendo por todo el transcurso del verano.


    Las cosas en la casa estaban cada vez más complicadas. No era fácil mantener a una madre soltera y a un hermano descarriado. Los gastos de mi hermano menor no ayudaban, cada vez se encontraba más perdido en sus miserias. Había notado que había dejado de ir a clases, y si bien me hubiese gustado ser yo quien lo mantuviese a raya, no tenía el tiempo necesario para hacerlo. Y nuestra madre, ella creía que no había retorno. Éramos solo nosotros, mi padre nos había dado la espalda muchos años atrás. Había decidido que la vida aquí era muy complicada para si quiera intentarlo.


    Era seguro que se había marchado a otro país. Al parecer, aquello se había puesto de moda cuando la situación estaba difícil.


    Me quité el sudor de la frente. Los calores eran insoportables, cada vez conseguía juntar menos aire en mis pulmones. Me pregunté cómo sería en otros sitios, jamás había salido de aquí. Cuba siempre había sido mi hogar, y dudaba que aquello fuera a cambiar alguna vez. Estaba en mis venas. Muchas personas que había conocido a lo largo de los años habían encontrado su rumbo lejos de aquí. Nunca me había planteado la idea, al menos no en serio.


    Una que otra vez había fantaseado con una realidad diferente. Donde tal vez hubiese más proyección, una posibilidad de estilo de vida mejor. Sin tener que luchar tanto por el pan de cada día, y donde no temiéramos tanto por la inseguridad.


    Relacionarse aquí era difícil, nunca se sabía cuándo era el último día.


    Había tenido la “famosa” charla con mi madre, ella deseaba lo mejor para mi futuro. Siempre me había dicho que no podía contentarme con trabajar en el taller de mecánica y hacer voluntariados. Sin embargo, no veía cómo aquello podía cambiar. No había nadie más en mi vida que quisiera hacerme pegar un volantazo. Pero, entonces, cuando mis ojos se alzaron a esa tez blanca y ojos como el prado, supe cuánto me había estado engañando a mí mismo.


    Su rostro se giró en mi dirección, el danzar de su cabello sedoso acompañó sus movimientos. Era la chica más única que había visto jamás. Supe de inmediato que no podía ser de aquí. Conocía a todos, y un rostro como el de ella no se me hubiese pasado desapercibido. Usaba el cabello largo hasta la mitad de su espalda, y era como si llevase una luz innata para iluminarla a cada paso que daba. Sus movimientos estaban dotados de un sentimiento hipnótico cuando se acercaba a cada persona a preguntar si requerían algo.


    Algo en mi pecho se contrajo. El comienzo de una emoción, de una nueva aventura. Del capullo inocente de un amor prematuro.


    ¿Quién era ella?


    –Luna las Prados acaba de aterrizar –murmuró divertido mi compañero. El codazo que recibí en las costillas me hizo reaccionar–, atrápala antes de que sea demasiado tarde.


    Y por supuesto que decidí seguir su consejo. Puede decirse algo así como que la atrapé. Porque sí, ese mismo día conocí a la persona que me cambió por completo. Conocí al amor de mi vida. Una chica estadounidense, de ascendencia latina, que acababa de pisar territorio cubano. Desconocía todo acerca de nuestra cultura, pero tenía el corazón para ocuparse de asuntos que, sin comprender del todo, la atravesaban. Eso fue lo que más me cautivó de ella. De mi futura esposa y madre de la luz de mis días: Maia Santos Rodríguez.
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    Nada de lo que vino luego fue sencillo. Nos enamoramos, pero el amor no siempre es tan simple. Éramos de sitios diferentes. Ella aquí solo estaba de paso, en cambio, este era mi hogar. Mi tierra. Hasta comunicarnos había sido difícil al principio. Ella hablaba inglés, mientras que yo apenas sabía cómo decir una frase seguida en castellano. Sin embargo, encontramos la manera.


    Como también supimos que no tendríamos mucho más futuro si nos quedábamos en Cuba. Fue un sacrificio que estuve dispuesto a hacer. Así como llegar al punto de tener que jurar sobre la bandera de alguien más.


    Me perdí por mucho tiempo. Formé parte de grupos que me llevaron por el mal camino y que pronto tuve que dejar atrás si quería traerle un buen futuro a mi niña rebosante de alegría. Maia nació cinco años después, y fue mi salvación.


    La cura que necesitaba para seguir adelante.


    Y, sobre todo, para saber que nuestro destino no estaba escrito por nadie más que por nosotros mismos.


    Ella fue mi mejor lección.
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    CAPÍTULO 2


    En la actualidad.
 Pequeña Habana, Miami.


    –Maldición –gruñí entre dientes y empujé el cepillo más profundo dentro del chasis. Un soplido cayó de mis labios entreabiertos. Sentía que el sudor caía en gotas por mi espalda. Llevaba en la misma posición desde el mediodía y aún faltaba mucho para terminar.


    Les había pedido a los muchachos que viniesen a corroborar que siguiese viva después de haberme metido aquí con más de cuarenta grados bajo el sol de Miami. Solo a mí se me ocurría hacer eso con un calor que te calaba hasta los huesos. Me limpié el brillo de la frente y seguí refregando donde fuera que viera suciedad, acompañando cada movimiento con un suspiro entrecortado. Le había advertido a Tommy que fuera más cuidadoso al usarla, se olvidaban de controlar que la moto siguiera en buen estado. En cambio, siempre era yo la que volvía a arreglarles las cagadas de todos los días. Éramos pocos y nos conocíamos entre todos. Una verdadera familia, diría yo.


    No de sangre, de eso no conocía mucho.


    Tommy y Emmy, los hermanos conflicto, como solían llamarlos todos por aquí. Eran mellizos, y a veces usaban esa similitud a su favor. Y no precisamente para hacer el bien. Les gustaba gastar bromas, y me usaban a mi como la hermana que no tenían. No quería imaginarme cómo sería tener todos hermanos hombres. Después estaba Tobías, el hermano mayor de ellos. Edgar, su padre. Y, como sonaba el nombre, seguro también puedan imaginarse también su aspecto.


    Venían muy seguido al taller para que les arreglásemos sus vehículos. O, mejor dicho, para que yo les echara un vistazo. Ricardo –Richie o papá– ya no podía cubrir ese tipo de labor. Su salud no se lo permitía.


    Ellos utilizaban las motos para trabajo, aunque también les daban otros usos... Sonreí entre dientes al imaginar la escapada de la noche anterior con la banda. Deslicé las piernas y me empujé hacia más adentro, entrecerrando los ojos en busca del problema. Edgar había mencionado algo como que su moto ya no era la máquina que solía ser. Reí con los labios, que formaron una línea recta. El problema no era la moto, sino quién se colocaba detrás de ella.


    –¿Sigues con las narices metidas ahí dentro?


    Oí la suave voz de papá y salí de donde me escondía para mirarlo. Sonreía en mi dirección y cambió mi humor a uno muy diferente, más alegre, en cuestión de segundos. Ese poder solo lo tenía él.


    Desde que había fallecido mi madre, su esposa, había perdido un poco de ese brillo que siempre lo había caracterizado, de esa sonrisa contagiosa, y de las anécdotas que contaba en cada momento que podía de sus años de juventud, cuando aún se daba el lujo de vivir. Sin embargo, no siempre fue así. Pocos lo conocían en verdad. Los que solo se dejaban guiar por su apariencia de ese último tiempo, se llevaban una gran sorpresa al enterarse de que había sido la mano derecha años atrás de la banda a la yo me había unido. Richie no sabía que había vuelto a mis pasatiempos, y se mantendría de ese modo por ahora. No quería regalarle un motivo más para que se sintiera decepcionado de mí. El primero era que no estaba pudiendo sostener los estudios, me seguía atrasando con las asignaturas. A ese paso terminaría repitiendo el año. Y Richie se pondría muy furioso conmigo. Siempre había puesto como condición que la educación vendría primero por sobre cualquier otra cosa. Y estaba muy segura de que formar parte de una pandilla caía dentro de “cualquier otra cosa”.


    Me levanté de un salto y me acomodé la sudadera, que se me había subido y revelaba un poco de mi piel bronceada, producto de haber pasado más tiempo del necesario en las orillas del agua salada. Me acerqué hasta él y dejé que me envolviera en un abrazo contenedor. Su nariz se metió en mi cabello, y sentí que suspiraba contra mí. Me separé un poco para chequear su expresión. Algo no andaba bien. Fruncí el ceño.


    –¿Qué es? –dije.


    Se refregó la cara, su gesto traslucía mucho cansancio. Lo había estado escuchando hablar con potenciales clientes a altas horas de la noche. El dinero de a poco escaseaba, ya no teníamos la misma vida que antes. Ni vivíamos bajo las mismas condiciones. Me había prometido que no traería el tema a colación, pero nuestra casa necesitaba reparaciones de manera urgente. Los materiales eran costosos, y yo no estaba muy segura de cómo llevar a cabo ese tipo de trabajo. Si bien siempre había encontrado el modo de aprender sobre la marcha, no creía que eso fuera a funcionar ahora. Necesitábamos ayuda.


    ¿Y lo más gracioso de todo esto? Si miraba el otro lado de la moneda, me encontraba con mi tía, hermana de mi mamá. Alma llevaba una buena vida en un muy buen barrio de Miami, y jamás volvió a ofrecernos su ayuda. Aunque nos había prometido que cuidaría de nosotros, de mi padre por su enfermedad en la columna que cada vez le impedía más y más moverse. Y sobre todo de mí.


    Siempre supe que ella odiaba la vida aquí. Y no había guardado discreción para hacérselo saber a su hermana. Sabía que su apellido, Las Prados, significaba riqueza, por eso había decidido adoptar el de mi padre, no quería saber nada de ellos. Ellas eran mellizas, a veces el parecido me aterraba, a pesar de que no la veía hacía mucho tiempo.


    La vida de “barrio”, como a veces le gustaba llamarla, en la que nos juntábamos a comer barbacoa todos los domingos, sin la necesidad de gastar grandes cantidades de dinero en sitios carísimos, Alma jamás la vino a presenciar. ¿Vestir ropa más económica, menos presuntuosa? Eso no existía para ella.


    –¿De qué se trata? –pregunté una vez más, cruzándome de brazos. Parte de mi cabello suelto caía como una cascada sobre mi espalda, la otra mitad se había colocado sobre mis hombros. Lo barrí hacia atrás. Mi padre estiró la mano para envolver un mechón en su índice y jugar en un gesto nostálgico con él.


    –Tienes los ojos de tu madre, pero siempre me dije que al menos habías sacado mi color de cabello. Un viejo siempre puede engañarse, ¿no?


    Sonreí sin mostrar los dientes.


    –Pa... ¿quieres decirme de qué se trata? Sabes que puedes confiar en mí. –Me mordí el labio inferior–. Aunque nunca pareces hacerlo.


    –Eres lo único que me queda, Maia.


    Inspiré profundo, asintiendo un poco más brusco de lo que me hubiese gustado. Odiaba tenerlo así, frente a mí, y sentir que no podía hacer nada por remediar la situación.


    –Y tú eres lo único que siempre tuve.


    Nos miramos a los ojos. Él me transmitía todo el sentimiento que no me estaba diciendo con palabras. Estaba segura de que algo no andaba bien con él, no cuando no podía sostenerme la mirada como siempre hacía. Su mano corrió un mechón rebelde detrás de mi oreja, e incliné la cabeza en la dirección de su caricia. Estuvo a punto de decírmelo, pero fuimos interrumpidos.


    –¡Richie! –lo llamaron de arriba, y los dos miramos hacia la voz de uno de los chicos que trabajaba para mi padre. Le sonreí cuando terminó de bajar las escaleras y me saludó–. ¿Qué hay, Maia? No te había visto ahí.


    Mi padre giró para verme y darme un apretón en el hombro. Contuve las ganas que tenía de preguntarle qué más había que no había podido decirme, aunque me dije que tal vez ese no era el momento para charlarlo con él. Siempre teníamos la noche, cuando podríamos hacerlo más tranquilos.


    –Ve –le susurré en cuanto vi su duda.


    Me dio un beso en la mejilla.


    –Te amo, Minina.


    –Yo igual, pa –le contesté por lo bajo–. ¿Puedes subir las escaleras? –pregunté preocupada.


    Mi padre rio sin fuerza.


    –Eso aún puedo.


    Largué un gran suspiro en cuanto se fue. No sabía que había estado aguantando tanto para poder volver a respirar con tranquilidad. Algo había, eso era seguro.


    Saqué la bandita de mi muñeca y me recogí el cabello en una coleta alta para que dejara de molestar en mi cara. Lo tenía quizás demasiado largo, sin embargo, nunca había tenido un problema con eso. El cabello siempre había sido para mí una linda costumbre que me remontaba a la otra rama de la familia, allá por Cuba. Supe muy poco de lo que papá dejó atrás cuando se instaló por completo aquí en los Estados Unidos, no le gustaba mencionarlo mucho. De alguna manera sentía que los seguía duélanlo, a pesar de que siempre nos repitió a mamá y a mí cuan afortunado se sentía por la familia que había formado aquí. Lo poco que había descubierto era que mi bisabuela formaba parte de una tribu, y que las mujeres se enorgullecían de lucir el cabello largo. Así que me dije que no iba a cortármelo. Aunque no era muy bienvenido en días como estos en los que la ola de calor te encerraba en tu casa sin salir hasta que al menos los grados descendieran un poco.


    Sacudí la cabeza y procuré volver a lo mío. Me acerqué una vez más a la moto parada delante de mí, era un modelo antiguo. Deslicé el índice por su pintura, arrastrando el dedo y sintiendo el motor.


    Me parecía casi un sacrilegio que la tuvieran aquí sin sacarla a pasear. Mi padre no me lo perdonaría si supiera que había decidido volver a ese sitio. Al del que él una vez se retiró para conservar su ciudadanía, y, en consecuencia, darme la vida que hoy llevaba. Me había pedido que hiciera lo mismo. Especialmente después de lo que me ocurrió.


    Mi presencia en la pandilla. Era tarde para echarme atrás, luego de tantos años de haber querido formar parte de algo así. ¿Cómo distinguía donde terminaba lo que yo era y comenzaban las reglas que ellos me imponían? No había sido fácil que me aceptaran. Para nada. Había sido cuestión de ganármelo, probarme a mí misma frente a ellos. Y lo había logrado.


    Quizás estaba en mi sangre querer experimentar ese sentido de pertenencia a algo. Y la banda hacía eso por mí, cuando organizábamos las juntadas e intercambiábamos historias entre todos. O cuando salían a recorrer el barrio en las motos, mostrándole al resto lo que éramos sin ningún tipo de temor porque, al final del día, estábamos orgullosos de lo que hacíamos. Por supuesto que, en mi caso, no podía hacerlo cuando me placiera, no si eso significaba que Richie se percatara de todo. Si bien él ya no salía tanto de la casa, los rumores se hacían escuchar. Me detuve. Escuché de nuevo pasos que bajaban por las escaleras y giré en esa dirección. Solté una risa al ver a Tommy, que caminaba enérgico hacia mí, brincando cada dos pasos.


    –¿En qué te has metido ahora? –indagué, deteniéndome en la expresión pícara que llevaba en los labios. Frunció el ceño, indignado. Cada cosa que hacía me recordaba lo tan adolescente que era, y muchas veces lo miraba como al hermano pequeño que nunca había llegado a tener.


    –¿Vendrás esta noche?


    Doblé los labios en una sonrisa, mirando hacia los costados en busca de un oído intruso. Entonces me incliné hacia él y susurré:


    –¿Cuándo no he ido?


    –Pensaba que ya no...


    –Reserva para mí un lugar en la línea de salida, ¿quieres?


    Los ojos le brillaron de entusiasmo.


    –Esa es la Maia que conozco. Por un momento pensé... –dijo y se sujetó las mechas, que ya llevaba bastante largas, al contrario de su hermano, que prefería llevar el cabello rapado por los costados, con dibujos raros que nadie más que él comprendía–... que nos abandonarías. ¡Santo Dios! Correré la voz en el barrio, la banda se caerá sobre sus propios culos, verás. Además, nos traeremos una buena suma esta vez.


    –Shh, Tommy. –Le hice un gesto para que bajara la voz–. Solo encárgate de conseguirme una moto, Richie me ha quitado la mía tras el accidente. Y no empieces con lo de siempre –protesté, metiéndome una vez más debajo del vehículo.


    –¿Qué hay con reunir más gente? –Su voz se oía un poco ausente, por lo que tuvo que acercarse más a mí–. Maia, oferta y demanda, están en busca de más miembros, y eso nos beneficia.


    Presioné los ojos y me dejé llenar de esos sentimientos que quería mantener lo más lejos posible de mí; sentía que lo estaba traicionando.


    –Eso te lo dejaré a ti, eres bueno para convencer.


    No quise llamarlo pedante. Tommy se agachó a mi altura, arrastró hacia sí la tabla donde me mantenía apoyada y me estrujó los hombros cuando volví a estar fuera de la moto.


    –¿Correrás, entonces?


    Tragué saliva, esquivando su mirada. De repente, varias imágenes del accidente del invierno pasado me refrescaron la memoria. El tiempo había volado, casi no me percataba de todos los meses que habían transcurrido desde ese entonces.


    Pensar en que había estado inmovilizada, manteniendo la mínima esperanza de que podría regresar con vida. Quizás era en parte por mi negación que no estuviese pudiendo ver lo grave que había sido. Los chicos seguían comportándose como si no pudiese moverme, lo cual era lindo, en parte, pero asfixiante en muchas otras. Había salido lastimada por hacer mal una pirueta. Mi cabeza había estado en otro lado, quizás en ver cómo la familia que había soñado con tener se iba cayendo a pedazos, y yo no podía hacer absolutamente nada para impedirlo. A veces, no depende de nosotros el desenlace de los hechos, y solo nos toca asimilarlos. Por más doloroso que sea.


    Desde ese entonces, no fui yo quien les tomó miedo a las carreras, sino mi padre, y lo entendía. Entendía muy bien su preocupación por mí, pero, cada vez que me lo recordaba, era como sentir que volvían a aprisionarme en ese rincón de dolor.


    –Lo haré –afirmé, determinada–. Y los que apuesten contra mí se atragantarán con sus propias palabras. Sabrán que se han metido con la familia equivocada.
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    Terminé de recogerme el cabello en una media cola frente al espejo, viendo lo que se reflejaba en esa silueta. El sol acariciaba la mitad del cuerpo que estaba expuesto a los rayos que intervenían en mi habitación. El viento caliente hacía bailar las cortinas blancas y creaba una atmósfera de verano. Inspiré el aroma salado que invadía cada rincón. Siempre había amado vivir a pocos metros de la playa. Me hacía sentir parte de ella. A pesar de que este no podía considerarse el mejor barrio, por lejos era el que me hacía tener los pies sobre la tierra. No salía mucho de estos sectores, no porque no quisiera cruzármela a mi tía, Miami era muy grande para que tuviéramos la mala suerte de toparnos. Sí... porque ella tampoco me deseaba cerca, lo había dejado muy claro la última vez que nos habíamos visto. No había sido el ejemplo de sobrina que ella esperaba.


    Alma sabía que yo no era la clase de chica que seguía órdenes.


    Lo mejor era que mantuviéramos nuestros mundos separados. No podría imaginarme una vida donde tuviera que compartir tiempo a su lado. Por suerte, Richie no insistía mucho al respecto. En mantener relación con la familia de Luna, mi mamá. Las relaciones no podían juntarse a la fuerza, uno mismo tenía que alimentarlas, y no a costa de buenas carteras o vestidos hermosos. Esa era a la manera de Alma, no la mía.


    Solté un suspiro que nació desde lo profundo de mi garganta. Algo me decía que lo de esta noche no resultaría muy bien. Un mal presentimiento. Hacerlo a escondidas de mi padre... No me quedaba alternativa. No si quería seguir haciendo lo que amaba y mantenerlo a él en la zona segura.


    Volteé frente al espejo, inclinando la cabeza para verme mejor la espalda. El conjunto que llevaba era el apropiado para estas cosas, no podías ir con ropa que te cubriera mucho: la apariencia lo era todo.


    Me ajusté la musculosa en un nudo, que revelaba prácticamente la totalidad de mi estómago plano. Llevaba una mini que dejaba al descubierto mis piernas bronceadas, me coloqué la campera con el logo de la pandilla y el collar de caracolas alrededor del cuello nunca podía faltarme. Había sido un regalo de mamá, pero le había pertenecido a mi bisabuela. Alejé las lágrimas de mi rostro al pensar que traicionaba la confianza de Richie.


    –Lo haces por él. Recuérdalo siempre –me dije.


    Salí de mi habitación, cerrando la puerta lo más suave posible. Antes de abandonar la casa, le envié un mensaje a los chicos para avisar que estaba en camino. Nadie tenía que enterarse. Si quería seguir metida en esto, comenzaría por darle la espalda a la persona que más amaba.
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    CAPÍTULO 3


    Moví las piernas con agilidad aproximándome más en este terreno descampado. Me iba mentalizando de que la Maia que se paseaba por su casa en ropa cómoda no era la que el resto de las personas vería esa noche. La clave era mostrarse intimidante, con la confianza suficiente para que no trataran de sobrepasarse. Era un barrio chico, todos se conocían las caras, y el respeto era lo primero que uno tenía que ganarse, al menos si querías seguir perteneciendo al círculo. Era algo que los outsiders nunca lograban entender: ese era un lugar de hechos, demostrabas tu verdadero potencial una vez que te ganabas su confianza. Y eso se conseguía en base a varias reglas. Te iniciabas con aproximarte. Ellos no querían a los cobardes, por lo que necesitabas pasar una lista de pruebas. Ellos debían meterte dentro, no podías presentarte y ya. Y, sobre todo, no podías meterte en la vida de otros miembros de la pandilla. Además, de que era mejor no enterarse de qué hacían en sus tiempos libres. No era un sitio bonito, se jugaba mucho con el límite de la ley, y si no estabas dispuesto a presenciar eso, corrías el riesgo de ser expulsado. Había visto con mis propios ojos como apuñalaban a exmiembros, o simplemente lograban desterrarlos. No volvían a pisar estos lados jamás. Nunca le temí a eso, era algo con lo que jugaba en mente. Siempre me gustó un buen desafío, sin embargo, sabía que el motivo por el cual estaba aquí era otro. Mi padre había pertenecido a estos grupos. Ya no más. Sentía que había perdido una parte de su pasado al mudarse a los Estados Unidos, y estando yo en este sitio, sentía que comprendía una parte de mi historia que se me había sido negada.


    Jugué con el chicle en mi boca y les guiñé el ojo a los muchachos que yacían apoyados en la parte delantera de sus motos, aguardando a que todo diera comienzo. Supe que ya estaba en la zona segura en cuanto el ruido llegó al alcance de mis oídos. La música latina mezclada con un poco del griterío incendiaba el ambiente, lo volvía eufórico, salvaje, colmado de adrenalina... ¡Vaya! Enseguida detecté a los míos. Se habían agrupado a un costado de la línea de salida. Llevaban las típicas camisetas que dejaban al descubierto sus brazos, algunos con tatuajes. Distinguí el sello de nuestra pandilla en sus motos.


    Incliné la cabeza a un lado cuando fue Tobías el primer valiente que se adelantó a mí y me hizo girar. Sus ojos se fijaron en mi atuendo. Le empujé la cara a un costado porque no dejaba de mirar, bromeando con él.


    –¿Qué tanto ves?


    –Nunca decepcionas, Maia.


    Bufé, permitiendo que me rodeara los hombros con su largo brazo y me acercara al resto de la testosterona que me observaba con ojos saltones, sobre todo a mi estómago, que les daba la bienvenida. A ellos y a todo el resto de los hombres que no tenían nada mejor que hacer que verme llegar. Mujeriegos. La mayoría tenía esposas y más hijos de los que alcanzaba a contar con los dedos de una mano. Conservé el gesto irónico dentro de mi cabeza, no era hora de reaccionar contra nadie. No si quería conservar mi promesa de que mi padre no iba a enterarse de nada de esto. Fruncí el ceño al ver que Tommy se metía un cigarrillo entre los labios. Estiré la mano y se lo arranqué de un solo movimiento. Conseguí su grito de queja.


    –Ya deja de llorar –dije divertida, tirándolo al suelo y destruyéndolo con mis botas.


    –Era el último que tenía, Maia.


    –Eso es una verdadera lástima –respondí con sarcasmo. Tobías, a mi lado, tembló de la risa. Lo miré de reojo, aliviada de verlo a él tan sonriente. Hacía tiempo que no volvía a ser el mismo. Había conservado un aura bastante oscura estos últimos meses, pero esa noche parecía que todo volvía a ser como antes.


    –¿La has conseguido? –le pregunté a Tommy por arriba de la música. Estaba forzando demasiado la voz para lograr que se entendiera.


    –¿Con quién crees que hablas, Santos?


    Puse los ojos en blanco y presioné su hombro.


    –¿Con un niño de dieciséis años? –replicó Sebas a mi lado, uno de los chicos que iba y venía del grupo. Apreté los labios y conseguí la atención de Tommy.


    –¿Te estás burlando?


    –A veces eres algo inmaduro –respondí, honesta.


    Se cruzó de brazos, poniéndose derecho, y me hizo notar que, a pesar de ser yo la mayor en la situación, él ya comenzaba a superarme en altura por un par de cabezas. Siempre supe que iba a ser alto, solo que no pensaba que esa diferencia llegaría tan pronto. A pesar de todo, casi nada lograba intimidarme, mucho menos alguien que conocía desde que había nacido y comenzado a caminar frente a mis narices. Prácticamente, éramos hermanos.


    –¿Le cargaste combustible a la moto? –pregunté.


    Tommy permaneció en silencio. Coloqué las manos en mi cintura, observándolo como si no estuviese hablando en serio. No lo hizo, ¿verdad? Me paré delante de él más seria y le clavé los ojos para darle a entender que ese día podía ser el último para él.


    –¿Lo hiciste? –insistí–. La carrera empieza en minutos. Corre. Ya.


    –Enseguida.


    Me refregué los brazos, dándole una recorrida al lugar con los ojos. La mayoría de las chicas iban escasas de ropa, no muy distinto a lo que llevaba yo encima. Era lo típico de aquí. Nadie iba a mirarte de mala forma porque no fueras con la última prenda en moda. De hecho, creía que los hombres lo preferían de esa manera. No iba a negar que era asqueroso, y que solían aprovecharse de la situación por el simple hecho de que creían que, porque te vestías de una forma determinada, ellos ya llevaban permiso de mirar y tocar.


    Uno de mis exnovios, Noah, no había sabido cómo manejar la situación. Al parecer, su cultura era diferente a la de los latinos. Lo había conocido una noche de verano en una de las fiestas que organizaban los internacionales. Sí, había de eso. Aprovechábamos esos encuentros para charlar con personas de diferentes países, ya fuese Colombia, México, o en este caso, Suiza. Pandillas de todos lados. No funcionó, claro está. Y, de hecho, no creía estar preparada para una nueva relación después de eso. Sonreí entre dientes cuando una melodía conocida se infiltró en el espacio, los chicos comenzaron a empujarse entre ellos. Casi por inercia, mis caderas comenzaron a moverse al son de la música. Le eché un vistazo a los otros. Otra pandilla, se suponía que no habría problemas, aunque no era adivina. Leer el futuro no estaba entre mis dones, siempre había que mantener la vista alta.


    Habían agrupado las motos en una línea recta, y el resto se encontraba en línea paralela a cada costado de la calle rocosa. Más bien, era un terreno improvisado, lejos de la atención de los tombos.


    Esperaba darles un buen espectáculo, después de todo, seguía siendo poco común que una chica condujese. Comenzó a sonar Me Voy Enamorando de Chino y Nacho, una de las canciones favoritas de Tommy y Emmy. Era una de las pocas cosas en las que compartían el mismo gusto. A pesar de ser mellizos, siempre encontraban algo nuevo para pelearse entre ellos. Sabía que en parte era porque las hormonas corrían dentro de su cuerpo, y lo seguirían haciendo por un tiempo más. Aun así, no los cambiaría por nada en este mundo. Ni a ellos, ni a ninguno de los chicos.


    Enseguida crucé ojos con Emmy, me contemplaba con una sonrisa enorme.


    –No, no, no. –Negué con la cabeza, arrastrando los pies sobre el suelo en cuanto empezó a tirar de mí.


    Me arrancó una risa de la garganta cuando hubo ganado la batalla de forcejeos. Me rozó la cintura, envolviéndomela para llevarme junto a él al centro de la pista improvisada, donde el resto de las personas se amontonaban. Había mucho de toqueteo. Aquí no había tal cosa como el espacio personal. Disfrutaban del roce, del manoseo. Revoleé el cabello, me llegaba hasta la cintura una vez que estaba suelto y libre de ataduras. Lo hice correr por mis hombros. Sentí el calor que desprendían los otros cuerpos cerca de mí.


    Llevé las manos a mi cuello y me levanté el cabello hacia arriba para alejarlo de mi rostro. Fui arrastrada por una mano y bailé con otros de la banda sin preocupación alguna. Llegué a estar en una parte nueva de la pista, hasta que Emmy reapareció y me llevó con él. Creí ver a lo lejos que alguien observaba en nuestra dirección, unos ojos nuevos que no había visto antes por aquí.


    Entorné la mirada hacia aquella esquina, pero no logré notar a nadie en específico.


    –Te hacía falta esto –me gritó Emmy por arriba de la música, llamando mi atención. Fingí desconcierto–. ¡Disfrutar! ¡Parecías estar pensándolo todo demasiado, Maia!


    Me relamí los labios, permitiéndome sonreír de manera genuina por primera vez desde que la noche había comenzado. O desde hacía un tiempo ya.


    Le apreté el brazo, un poco más trabajado que el de su hermano, y lo acerqué hacia mí para abrazarlo. Nuestros cuerpos ya tenían una leve capa de sudor, producto de las altas temperaturas del clima tropical y del baile.


    –Gracias, lo necesitaba –le dije al oído, alejándome para poder ver la expresión en su rostro, que sonreía como imaginaba que lo hacía yo en aquel momento.


    –Estamos siempre para el otro, ¿no?


    Asentí, leyendo sus labios porque la música retumbaba en mis oídos. Me tragué el nudo mojado de la garganta. Sabía que la conversación calaba más profundo cuando le buscaba el significado.


    –Jamás nos damos la espalda por aquí –le dije, sin saber si podía escucharme.


    El baile continuó por un rato más, y aproveché para distanciarme un poco y normalizar mi respiración. Me concentré en lo único que era importante en aquel preciso instante. Chequeé que la motocicleta que había conseguido Tommy estuviera en condiciones. Me tiré algunos mechones rebeldes de pelo hacia atrás y moví el manubrio en diferentes direcciones para rechequear que todo estuviera en orden. Sentí una presencia detrás de mí. Me helé en mi posición.


    –¿Es esta Maia Santos Rodríguez?


    Apreté la boca en una línea fina. Giré mi cuerpo y enfrenté a Romeo Cervantes, que abrazaba a su mujer por la cintura. Él era una de las pocas personas de las que sabía que debía tener cuidado cuando corriéramos. Ya llevaba unos cuantos años, su edad era más cercana a la de mi padre. Era parcialmente ciego, nunca sabía hasta qué punto podía leer mis expresiones, o si las suponía de lo tanto que me tenía entre ceja y ceja.


    Era algo así como una eminencia aquí, la mayoría le tenía respeto por el simple hecho de que sabía que nadie tenía que meterse con él por las denuncias que llevaba encima. Le gustaba el peligro. Era conocido por su juego sucio y por su mala reputación con las mujeres. Tenía un historial en el que lo denunciaban por maltratos. Sabía que había estado cerca de hacerle daño a personas conocidas. Me sorprendía que su mujer siguiera a su lado.


    Se me acercó, haciendo que tuviera que retroceder unos pocos centímetros, no lo suficiente para que notara que me había intimidado su forma de mirarme.


    –¿Te sorprende? –pregunté sin duda en mi voz.


    Su sonrisa me transmitió escalofríos, los brazos se me erizaron y tragué grueso cuando amenazó con rozarme la mejilla izquierda con sus sucios dedos.


    –Jamás podría sorprenderme –respondió divertido–. Estás hecha para esto, como tu padre también lo sabe, aunque se niegue a traerte, pero aquí estás de todos modos. Se ve que te gusta infringir las reglas.


    Se me hizo un nudo en la garganta, cerré las manos en puños que pesaban a cada extremo de mi cuerpo. Sus halagos jamás venían gratis, ni de él ni de ninguno de sus hombres, que aguardaban a su espalda con gestos bastante parecidos a los de él en ese instante. Todos tenían esa pinta de haber abandonado la prisión hacía poco tiempo, con las cejas cortadas o cicatrices trazadas en su piel. Romeo llevaba una que atravesaba su ojo. Muchas creían que era algo que lo volvía interesante; nunca pude opinar más diferente.


    –¿Cuál es la trampa de hoy? ¿Sigues con la idea de querer sacarme de la banda?


    Puse el peso en una sola pierna y me encargué de analizarlo, de detenerme en sus gestos, abiertos a mí. Romeo no escondía lo que sentía, por eso nunca lograría causarme lo que al resto.


    –¿Por qué piensas que haré algo para perjudicarte?


    El sonido que abandonó mi boca fue de clara provocación. Él no hablaba en serio, sabía que no lo hacía por la sonrisa que comenzaba a formarse en su rostro, con un cinismo que solo él podía portar. Nada de esta conversación era real, los dos éramos profesionales en la mentira.


    –¿Por qué debería pensar lo contrario?


    –¿Seguiremos hablando en tono de pregunta?


    Alcé un hombro.


    –No creo que tengamos que seguir hablando mucho más, de todas maneras. No recomiendan entablar una conversación con otra pandilla antes de una carrera que involucra una buena cantidad de dinero.


    –Maia y su filosofía de juego.


    –Es lo que me ha mantenido aquí, ¿no? Quizás deberías prestarles más atención a mis palabras antes que a masturbarte pensando en mi cuerpo. –Le di la espalda y seguí con lo que hacía antes de que me interrumpiera. Suspiré una vez que noté que se había marchado. Me permití relajar los hombros y negué con la cabeza, mirando hacia la motocicleta.


    Sin embargo, mi mente estaba en otro sitio, lejos.


    Seguí chequeando lo último que faltaba y, cuando terminé, volví a sujetarme el cabello. Me subí, corriendo la mano por la pintura azul eléctrico, sintiendo el tacto frío bajo mis dedos. Era una linda moto, nada comparada a la que habría elegido si hubiera tenido la posibilidad. Un modelo de los años noventa. No me molestaba, aunque siempre prefería las que estaban tuneadas: le agregaban algo más que te diferenciaba. Todos aquí lo hacían, era parte del juego. Salvo por algunos a los que no les agradaba, la mayoría lo hacía. No sabía cómo Tommy la había conseguido, no me gustaba preguntarle cómo lograba hacer las cosas, simplemente se lo agradecía una vez que cumplía con su palabra.


    Fijé la vista al frente al contemplar que Alexandra, y su brillante pelo rojizo, caminaba delante de las demás motos estacionadas para posicionarse sobre la línea de salida. Ya nos conocíamos y, aunque no éramos lo que podía considerarse amigas, era buena. La había visto salir en un par de ocasiones con Tobías, y también nos cruzábamos por aquí. Después de eso, no teníamos mucha más comunicación.


    Era una chica divertida, eso podía admitirlo. Sabía cómo pasar un buen tiempo. En cierto sentido, era un alivio tener a una mujer aliada en este ambiente. La mayoría de aquí nos subestimaba demasiado. Las apuestas nunca se inclinaban de mi lado. Por un largo tiempo se dio de esa manera en la que pensé que tendría que dejar todo atrás. Hasta que fui la primera en cruzar la línea de llegada, y la historia marcó un precedente. La voz se empezó a correr, y comencé a llenar mis bolsillos. Pero Romeo seguía siendo el líder de por aquí, nadie lo bajaría del pedestal. Y yo... bueno, lidiaba con ello. Tampoco me iba mal. De lo contrario, no se me permitiría conducir, pero no era nada comparado a lo que recibía el resto. Hoy en día aquello había cambiado, especialmente después del accidente y mi ausencia. Ya no era la misma chica de antes que había caído con unos shorts de mezclilla y observaba el suelo por miedo a encontrarse con la mirada de esos tipos grandulones. Había dejado de ser una forastera y un objeto descartable por los hombres. A pesar de que en el fondo sabía que este era un ambiente cargado de testosterona, ya nada era lo mismo. Ya me tenía sin cuidado ir con la frente en alto y enfrentar a quien fuera necesario para que me tratasen con el respeto debido.


    A mi lado, los demás se detuvieron en una fila escalonada. Los miré sobre mi hombro, de reojo, con una mirada penetrante. Le alcé una ceja a Romeo, que ya había puesto su atención en mí sin descaro, y jugaba con un cigarro entre sus labios. Me guiñó y puse los ojos en blanco. Patán, pensé.


    A mi otro costado, estaban los típicos que solían participar para probar si podían sacar algún provecho, pero que jamás lograban ganar nada. No me reía de ellos; la esperanza era lo último que se perdía, aunque no podía evitar pensar que era un poco de tiempo perdido.


    –Enciendan sus motores. –Alexandra elevó la voz, atrayendo la mirada de todos.


    Coloqué la mano sobre la llave y la hice girar, sintiendo el rugido del motor sacudirme todo el cuerpo. Sonreí eufórica al ser parte de un sentimiento tan único. La adrenalina empezó a correr dentro de mis venas, anticipándome lo que se venía. Miré a mis costados, todos tenían esa mirada que tanto reconocía en los que creían que eran superiores. Me tragué la burla, no era momento.


    –¡Conocen las reglas! Aquí no bromeamos –gritó la colorada por arriba de la música, y todo el resto de las personas que aún no lo habían hecho comenzaron a amontonarse alrededor de las motos. La mayoría con expresiones entusiasmadas, ojos inyectados en sangre y bocas rebosantes de alegría–. Espero que se hayan dejado las excusas en casa, hoy no será la noche en la que sobaremos su orgullo delicado. Lo digo por la testosterona que abunda. –Alexandra me guiñó un ojo, apuntando a todos los hombres que competían: yo era la única mujer–. Quien salga último se retira de aquí y no vuelve... En cuanto al resto, veamos quién es capaz de vencer como Dios manda.


    Ale hizo bailar su mano en lo alto del cielo, llamando a que el público alentara la persecución que estaba por suceder. Queríamos ruido, y eso era justo lo que íbamos a obtener. Mis labios amenazaron con una sonrisa. A veces deseaba negarlo, pero era mucho más fuerte que yo: amaba esto.


    –¡Déjenme escuchar estos motores rugir! –exclamó forzando la voz y todos cumplimos–. Así me gusta... Siempre amé lo verbal de estas máquinas. –Reí, negando con la cabeza–. ¡¿Qué dice la gente?! ¡¿Estamos listos?!


    Todos sacaron sus pulmones afuera, endemoniando la pista con sus aullidos extasiados.


    –¡¿Nuestros corredores están listos?!


    Asentí y supe que a mis costados hacían lo mismo. Todos teníamos las manos aseguradas al manubrio y la vista fija en un solo objetivo: el final de la meta.


    –¡En uno..., dos...!


    Pero, en un instante, todo se detuvo.


    Noté que las miradas de todos giraban hacia una misma dirección: un nuevo competidor. A mi izquierda, un modelo especialmente único se posicionaba detrás de la línea de partida. El sonido pareció detenerse, para ser reemplazado con la cara de confusión de muchos de los presentes.


    ¿Qué clase de broma es esta?, una voz dentro de mí gritó al ver una motocicleta de colección con la que jamás en mi vida me había topado. Y no era solo la moto, sino lo que venía con ella. La mirada sin vida que se traslucía en el perfil de aquel tipo que, al parecer, no sabía cómo eran las reglas del juego.


    ¿Alguien va a decirle?, pensé de repente con mucha rabia acumulada en cada extremo de mi cuerpo, hasta en lugares que no sabía que podía cargar con tanto enojo. Entonces, y como si lo hubiese estado llamando, él giró el rostro en mi dirección. Nuestros ojos quedaron alineados a la misma altura.


    Fruncí el ceño. No me gustaba, no me gustaba para nada lo que me hizo sentir. Parecía no importarle si era un forastero, o lo que hacían con ellos aquí. No pesaba sobre sus hombros de ninguna forma.


    Su pelo era del color de la arena, fue lo primero que noté. Parecía ir direccionado en varios sentidos y generaba en él un aire despreocupado y detallista al mismo tiempo. Desde mi posición reparaba que tenía algo de barba crecida que le daba un leve contorno a su mandíbula definida. Y una gran cicatriz que le atravesaba el ojo izquierdo.


    Tragué saliva tratando de comprobar si lo que veía era real. Su mirada era glacial, carente de vida. Era como ver el espíritu de alguien, y no a la persona real que se escondía detrás de ella. Aparentaba tener experiencia, de esos tipos que con solo mirarte te ponían de rodillas. No iba a suceder conmigo.


    Fuera quien fuera, se había metido en el terreno equivocado. Ninguna cara bonita me sacaría de mi objetivo. Siempre me caractericé por ser honesta. Hasta un ciego diría que es de los tipos más buenos que he visto por aquí. No era de estos lados, estaba muy segura de ello. Ya casi nadie venía para aquí, el peligro estaba en aumento, y, además, nos conocíamos entre todos.


    Él proviene de otro sitio, me repetí. Pondría las manos en el fuego por ello.


    Y era obvio que tampoco se imaginaba cómo eran todos por aquí porque, de lo contrario, jamás se hubiese atrevido a aparecerse sin escrúpulos.


    –¿Qué clase de broma es esta? –hablé en un tono duro–. Quien no conoce las reglas que se largue: no buscamos generar favoritismos. ¡Miami sabe sus normas! ¡¿O me equivoco?!


    Golpeé el costado de la motocicleta para generar más ilusión al momento. Los gritos no tardaron en llegar. Incluso fueron más fuertes de lo que imaginaba. Veía sus caras y sus bocas moviéndose, no llegaba a distinguir lo que decían, pero asumía que no era nada bueno.


    “¡Niño rico!”. “¡Expúlsenlo!”. “¡Quiere pasarnos por encima!”. El aire cada vez parecía estar más y más caldeado. Se percibía el miedo en algunos y la esperanza de que todo esto no acabase en una guerra de bandos. Era eso lo que él no entendería: sin nadie que te cuidara la espalda, no eras nada. Los apellidos, delitos o riqueza no hacían gran cosa por ti si no te ganabas el verdadero respeto de la gente.


    Sonreí para mis adentros, esperando encontrarme con su cara helada. Sin embargo, cuando volteé, fue todo lo contrario: sonreía torcido. Ya no tenía ese dejo seco, impenetrable. Arrogante y de corazón frío. Sonreía como si verdaderamente estuviese absorbiéndolo todo y gozándolo.


    ¿Quién es? ¿De dónde ha venido?


    Y lo peor de todo.


    ¿Qué busca ganar aquí?
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    CAPÍTULO 4


    Presioné los dientes, me bajé de la moto. Caminé hacia él, obviando el hecho de que se me imposibilitaba leerle los gestos. No hacía más que mantenerse a la espera en su lugar. ¿No va a reaccionar?, no dejaba de preguntarme. Estoy caminando delante de su motocicleta, invadiendo su espacio personal, y ¿planea mantener la boca cerrada? Había encendido un cigarrillo que ahora jugaba entre sus labios en línea recta. Me incliné a su misma altura y guardé aire, sorprendida. Cautivada, un poco. No esperaba encontrarme con que de cerca era más movilizante. El estómago me dio un vuelco al hacer un escaneo completo de lo que había frente a mí. Tenía la mirada más profunda que jamás había visto, sus cejas enmarcaban perfecto el claro de… Tenía un ojo de cada color. Sabía cómo se llamaba eso. Heterocromía.


    Me sorprendió descifrar algo de fastidio, con otro poco de indiferencia, como si mi presencia provocara solo eso y nada más para él. Por un corto segundo creí ver que se fijaba en el collar que rodeaba mi cuello, pero luego entendí que nada de lo que yo hiciera o dijera iba a moverle un maldito pelo de lugar. Tenía un objetivo esa noche y no era precisamente entablar una charla conmigo.


    –Hay reglas –avisé dura.


    Alzó las cejas rubias, observando hacia ambos lados de la línea de salida. Su tez era tan pálida que creí que podría estar hecho de porcelana. No creía en los seres místicos, pero, bajo las luces de la noche, él lucía como uno.


    Hasta ese momento no lo supe, pero con solo esa acción ya le había dado inicio a su pequeño juego. Asintió despacio, como si estuviera dedicando un tiempo para analizar mis palabras.


    Me mantuve a la espera, en silencio absoluto y ardiendo por dentro.


    Entonces, me contempló. De una manera lenta y penetrante que causó en mí algo parecido al vértigo. Soltó un pequeño sonido entre dientes que murió en su garganta. Me tomó desprevenida.


    ¿Se rio? ¿Se supone que eso fue una risa?


    Fruncí el ceño y endurecí los músculos.


    –¿Algo gracioso? ¿Acaso un recuerdo?


    –Sé en qué consiste una carrera. –No esperaba que sonara así, tan profundo y ardiente. Y tenía un ligero acento que no se me había pasado inadvertido. Entonces, era cierto. No era de por aquí.


    Contuve la sorpresa aligerando la respiración. Fingí que no me afectaba en absoluto la forma sensual y casi peligrosa que tenía para hablar.


    Su tono era frío, sin embargo, lo decía de una manera que era imposible no sentir algo de calor.


    –No vine precisamente aquí a que me ilustren.


    –Descuida, no pretendía hacerlo –respondí de inmediato.


    –¿Entonces por qué sigues apoyada en mi moto? –expulsó como si le causara algún tipo de disgusto ver que mi cuerpo estaba en contacto con su preciosa moto de colección. Lo miré como si no hablara de verdad.


    Me observaba sin un atisbo de luz en sus ojos. Me quiere fuera. Lejos. Enderecé la espalda, captando el mensaje. Y manteniendo mi orgullo a raya. Ya había regresado su visión a algo fuera de mí. Nadie me había sacado de mis casillas tanto como él en esos últimos segundos. En menos de dos pestañeos, me tenía con el dedo del corazón alzado y apuntando en su dirección.


    Se tragará sus palabras, me dije para mis adentros.


    –¿¡Dejarán que corra sin más!? ¡Qué diablos les sucede! ¡Podría ser tranquilamente un infiltrado de quienes los colocaron a ustedes tras las rejas! ¿O acaso ya se han olvidado de quién es Thomson Reynolds construcciones? ¡Vienen a llevarse todo! –repliqué con furia hacia el resto de las personas que se encontraba inmóvil contemplando la escena.


    ¿Para esto me había ganado mi derecho de piso? ¿Para esto había regresado? Le hice una seña a uno de los chicos para que se acercase. Tobías vino corriendo en mi dirección con una expresión de pocos amigos.


    –¿Por qué lo permiten? –pregunté por lo bajo cuando se inclinó en mi dirección al percibir que había algo extraño en todo esto. Lo vi fruncir el ceño.


    –Piensan que pueden sacar algo bueno de esto.


    Presioné la boca.


    –¿Algo bueno?


    –Maia, lo esperarán al final de la carrera. –Se pausó para terminar por decir–: Lo quieren a él. Y a su moto.


    Tragué saliva, viendo para dónde iba dirigido todo este asunto. Por supuesto que tenía que deberse a algo así, siempre había algo mal en todo este sitio, y, sin embargo, seguía regresando como si desconociera que cosas así ocurrían. No supe por qué sentí la necesidad de advertirle. Sabía que no deseaba convertirme en cómplice de lo que terminaría ocurriendo con él en pocos minutos. Por más de que se hubiese aparecido aquí por su cuenta, tampoco se merecía ese destino. Nadie lo hacía.


    Me subí a mi moto con un malestar nuevo en lo bajo del estómago, y repetí el mismo procedimiento de antes. Controlé que todo siguiera en orden, aparentaba estarlo. Mis movimientos eran más lentos. Me dije que tenía que recordarme lo que importaba, hacía esto por Richie, para ayudarlo con el dinero.


    Aquí había tradiciones que el nuevo había decidido pasar por arriba, empezando por que a ningún forastero se le permitía formar parte de las carreras. No respetarlas implicaría que cualquiera podría meterse, y el sistema colapsaría más rápido de lo que pudieran imaginarse. Lo hacíamos a espaldas de la policía, no podía infiltrarse alguien que no sabíamos de dónde provenía. Esto iba a traer problemas.


    Le eché una mirada. Él seguía en sus asuntos. No le interesaban las reglas, lo había dejado bastante claro. Sin embargo, aquí, en ese instante, cuando cada moto estaba detrás de la línea de salida, aguardando a que todo esto diera comienzo, el resto ya no valía.


    Alexandra volvió a colocarse en su posición y la sentí dudar. Ella era una de las mujeres más seguras que conocía, no entendía qué era lo que podía ocurrirle hasta que vi que comprobó cómo me encontraba.


    Le asentí con la cabeza para darle a entender que todo estaba bien, que no tenía que preocuparse.


    Quería saber cómo estaba, ya que por lo general nadie parecía notar mi estado de humor, pero algo me había descolocado por completo esa noche. Sujeté con fuerza el manubrio, sintiéndolo debajo de mis dedos. Aspiré profundo, sabiendo con exactitud cuántos latidos por minuto me daba el corazón.


    “¡Tú puedes, cariño!”. “¡Demuéstrales lo que tienes!”. “¡No te dejes intimidar!”. Revoleé los ojos y solté una risa casi inaudible. Solía escuchar esas voces a diario y seguía sin comprender cómo las tribunas de mujeres podían arrojarse de tal forma a los idiotas a mi lado. Entendía toda el aura que había alrededor de Romeo; algo en él lograba intimidarte si provenías de las afueras y si te interesaba no recibir ningún tipo de trato digno: no era la persona indicada para vivir una historia de romance. No que yo estuviera buscando una tampoco.


    –No volveré a repetirlo. Una vez que alce las manos en el cielo, quiero ver todo lo que pueden darnos –anunció Alexandra–. Eso sí: procuren brindarnos un buen espectáculo.


    Por algún motivo, deseé ver la expresión que el nuevo llevaba. Fruncía el ceño y miraba hacia adelante, como si estuviera viendo una imagen que solo estaba a su vista. Volví a enfocarme. Nivelé la respiración, concentrándome en ser consciente de cada latido que emitía mi corazón. De repente, sentí mi cuerpo enfriarse, mientras veía cómo los labios de Alexandra se movían anunciando que la carrera acababa de comenzar.


    –¡FUERA!


    Cerré el puño en el acelerador y, en cuanto sentí el motor, todo se niveló.


    Y las cosas volvieron a tener un sentido.


    La moto salió disparada y echó mi cuerpo hacia atrás. Al contrario de lo que pensarían muchos, la velocidad no hacía por mí lo que hacía por la mayoría. A mí me volvía adicta. No me bastaba con una simple acelerada, lo quería todo.


    Y más si era posible.


    Sonreí ampliamente. La moto alcanzó otra velocidad cuando le di con más fuerza. Más intensa. Más peligrosa. No me fijaba en si el resto me seguía los pasos, jamás había tenido esa necesidad. Fruncí el ceño cuando me percaté de que mi celular vibraba con una llamada entrante. Lo saqué como pude, el nombre de Richie apareció en la pantalla. ¿Por qué llamaba...? Vi que otra moto más alcanzaba mi altura.


    Lo observé sobre mi hombro. Mis piernas sintieron pronto un calambre que me fue desconocido. ¿Compite exclusivamente contra mí? ¿Dónde quedaron los otros? 


    Apreté los labios. Y sentí presión en alguna parte de mi cuerpo al observar cómo algunos mechones de su cabello claro se movían hacia el frente.


    En sus ojos chispeó algo oscuro.


    Me quedé helada cuando aceleró, ganando una distancia considerable en comparación a mí. Vi con irritación alarmante la parte trasera de su motocicleta delante de mí. Mis labios se entreabrieron, estaba estupefacta. Sacudí la cabeza.


    Me erguí en el asiento y doblé con brusquedad el manubrio al alcanzar la primera curva que se me vino encima antes de lo esperado. La imagen del accidente que sufrí me nubló los sentidos, y me sujeté con más fuerza por miedo a salir despedida por el aire. Sentí la leve presión de mis costillas agrupándose, y mi respiración entrecortada. No estaba calculando bien los tiempos. Pestañeé, confundida. Creía que en cualquier momento la empuñadura podría salir volando por los cielos de lo brusco que estaba girándola. Este pequeño juego que se daba no me iba a salir barato, no cuando Tommy viera lo que le estaba haciendo a la moto, pero en aquel instante no me importó: quería ganar. O, mejor dicho, ganarle.


    No quería admitir que me enojaba más el hecho de que fuera el nuevo quien llegara a la meta antes que yo, que no saliera primera. La racha siempre fue algo que me gustó conservar, mantenía las apariencias en su sitio. Sin embargo, no era eso lo que me interesaba en aquel preciso instante.


    Quería derrotarlo, probarle que no podía venir aquí con sus juegos y salir triunfante. En la vida las cosas no venían servidas.


    Él no tenía la típica manera de conducir de muchos de los de aquí, que era más brusca y despistada. No, él medía sus movimientos, y se notaba que tenía cierta pasión oculta por estas cosas.


    Esta no era una simple carrera, quería probar un punto.


    Maldije por lo bajo al percatarme de que estaba en el tramo final. Lo más inteligente habría sido que intentara pasarlo en lo que quedaba para llegar a ese punto donde todo se volvía más riesgoso. Sí..., eso hubiese sido lo que correspondía.


    Pero no fue lo que hice.


    Enfoqué la atención al frente y únicamente me mentalicé en que debía llegar primero a esa línea que ya comenzaba a vislumbrarse a la distancia. Puedo hacerlo, me dije con calma. No estaba nerviosa, ese era uno de los momentos en los que más en confianza conmigo misma me sentía. No había nada de pretensiones, simplemente era yo junto a los conocimientos y herramientas para saber exactamente cómo nivelarme a su lado y que nuestras distancias volvieran a estar equilibradas.


    Giré y pude alcanzar a ver su perfil endurecido. Él apretaba los dientes y tenía una forma de mirar que se me complicaba replicar en palabras. No hubiese sido justo que tratara de describirlo. Ya no había rastros de esa persona que me había topado antes ni de la mirada sobradora.


    Éramos él, yo y lo que quedaba de la carrera.


    Uno de los dos saldría victorioso.


    Volteé y medí las pulsaciones. Me encorvé hacia un costado, mis brazos se habían flexionado. Tenía las manos aferradas al manubrio y sentí la gota de sudor que descendía por mi columna hasta llegar al comienzo de mis caderas. Llevaba la respiración acelerada.


    Una oleada de calor me cubría, como cuando corres por un largo tramo una noche de verano y regresas exhausto. No podía verme en ningún espejo, pero sentía que mi apariencia era la de haber corrido una gran maratón.


    Mis mejillas estaban enrojecidas, y el resto de mi cuerpo se hallaba con esa leve capa de sudor que le daba un toque de brillo a mi piel bronceada, casi como si me hubiesen arrojado alguna clase de spray para darle esa apariencia de comercial. A nuestro alrededor solo nos envolvían la oscuridad y el ruido de las ruedas que barrían el asfalto. El chirrido de los giros de los otros competidores y el baladro de la gente que cada vez se sentía más próxima.


    Todo estaba hecho para sentirse como si te encontraras en la cima de una colina y estuvieras a punto de caer en carrera. Miré rápido hacia mi costado y me percaté de su motocicleta.


    Me preparé para la última curva. Su moto se pegó contra la mía, y agrandé los ojos ante la cercanía. Un movimiento en falso y podía arrancarme la pintura. Tiré el manubrio para un costado e incliné las rodillas.


    Le hice señas con las luces para que se detuviera, era un maldito perdedor. ¿Siquiera sabía que podía matarme? Aceleré aún más. Ya no quedaba más por hacer. Giré todo lo que me permitía la moto hacia un extremo y mantuve con fuerza las manos sobre el manubrio al percatarme de que empezaba a sacudirse bajo mis manos.


    Apreté con fuerza el freno y seguí girando, me encontraba dentro de la curva. Faltaba poco. Las cosas se veían en círculos a mi alrededor, pero jamás dejé de estar enfocada. Todo el resto se había perdido detrás de mí al superar lo que faltaba para ser la primera en cruzar la línea blanca y escuchar el mundo arder.


    Había ganado.


    Le di golpes al manubrio con fuerza, permitiéndome respirar profundo y relajar cada músculo de mi cuerpo agitado. El pecho me subía y bajaba, y aún podía sentir cada sensación como si la moto siguiera en movimiento. Alguien me tiró lejos. Vi que mi celular cayó al suelo sin poder tomarlo a tiempo. Me cubrieron unos brazos, y enseguida supe que se trataba de Tommy. Usaba mi cuerpo como si fuese alguna clase de muñeca de plástico. Me levantó por arriba de sus hombros y les mostró a todos cómo lucía mi trasero en esos shorts inexistentes.


    –¡Aquí con ustedes, Maia Santos Rodríguez, la única que manda en las carreras de motos! Y que el resto ¡se pudra en las afueras de Miami! ¡AQUÍ REINAMOS NOSOTROS, CARAJO!


    Iba a sonreír cuando lo percibí. Supe que nada podía terminar bien al notar el cambio en el ambiente. Había demasiada intensidad para que no fuera ocurrir nada. Las miradas de algunos comenzaban a desfigurarse. Muchos se percataban enseguida del dinero que habían perdido apostando por otros. Y, por más que yo no tuviera nada que ver con aquello, esto era lo más bajo de Miami: lo legal no interesaba.


    ¿Antes hablé del respeto? Tal vez mentí un poco. Voy a enumerar por qué no había tal cosa:


    -Circulaba mucho dinero entre manos sucias. Sí, porque si bien estas pandillas comenzaron por el amor a las motos, a su andar, a sus modelos…, en el último tiempo se convirtió en mucho más. Era la excusa perfecta para enfrentar la diferencia de clases, la discriminación por los latinos, y cobrarse la injusticia por mano propia.


    -Significaba un peligro meterse en estos sitios. La reputación estaba lejos de ser buena, y te llevabas una buena bronca cuando te pescaban haciendo la mínima cosa fuera de la ley.


    -Nadie te aseguraba no quedar tras las rejas (estoy segura de que este es el punto que Richie odia más, sin ánimos de hacerme la divertida). Sin embargo, ya había tenido oportunidad de verlo con mis propios ojos. Los mellizos habían quedado detenidos tan solo dos noches atrás, y tuvimos que intervenir Tobías y yo para dejarlos en libertad. Y sabía que, si bien les había tocado a ellos pagar con los platos sucios, tranquilamente pudo haberse tratado de mí. Richie no me lo hubiese perdonado. No luego de resignar su participación en su pandilla para tratar de darle a su familia un mejor futuro. Vaya hija era…


    El sonido de las patrullas de policía empezó a sonar en cada esquina del descampado, y las personas corrieron en manadas, empujándose entre sí. ¿Quién les había advertido…? Entonces, supe que la intención que habían tenido de meterse con el nuevo y de robarle la motocicleta se les escaparía de las manos por esta vez. Era un sálvese quien pueda.


    Le golpeé el hombro a Tommy para que me bajara y, en cuanto mis pies tocaron el suelo, les grité a todos que corrieran a sus casas. No nos podían agarrar. La última vez no había salido nada bien. La mayoría contaba con un historial en cada comisaría del estado de Florida, y eran menores de edad, al menos casi todos los hermanos de los que yo me hacía cargo como si fuesen parte de la familia. Porque lo eran. No podía permitirme que nada les sucediera. Sacudí el brazo de Tommy, que parecía endemoniado; le vi la intención en los ojos. Quería golpear al nuevo. Se dirigió al frente de su moto, que estaba estacionada a un lado de la mía, y le dio con los puños cerrados a la parte delantera. Tommy no sabía cómo controlarse cuando el enojo le llegaba.


    Corrí hacia él y traté de detenerlo. Le tomé las muñecas como pude, pero era mucho más fuerte que yo. No podía lograr gran cosa. Si antes sentía adrenalina, no podía descubrir cómo me sentía en ese preciso momento mientras contemplaba sus ojos inyectados en odio, y la fuerza de sus músculos que querían dar batalla.


    –¡Ya para! ¡Nos van a agarrar, imbécil! –chillé por arriba de todo el resto de los gritos de la gente y las aceleradas de motos–. ¡Tommy!


    Entonces, pasó lo inesperado.


    Una figura oscura se movía en nuestra dirección, reduciendo las distancias. Supe que lo que había experimentado antes cuando lo había notado no tenía comparación con lo que sentía en aquel momento al tenerlo parado delante de mí, con la altura kilométrica y con aquellos dos hoyos transparentes que tenía por ojos. Creía que trataría de ayudarme; fue todo lo contrario.


    Él no me miró a mí, sino a Tommy.


    –Vuelve a tocar mi motocicleta como lo has hecho y olvídate de tus putas manos. Me encargaré yo mismo de arrancarte los dedos –farfulló en un tono amenazador. Lo enfrenté y supe que lo había tomado por sorpresa cuando lo empujé por los hombros. Y yo que le había dado el lujo de sentir lástima por él.


    Sus ojos se clavaron en mí en un movimiento casi mecánico. Tragué saliva y, por un corto segundo, creí que había cometido un error al zarandearlo de esa forma. No lo conocía y tampoco sabía de lo que era capaz. Su cicatriz me indicaba que no podía tratarse de alguien con cordura.


    Me sentí pequeña cuando advertí su escaneo en mi cuerpo entero. Si su intención había sido amedrentarme, sabía muy bien cómo hacer su trabajo. Sin embargo, no se lo demostré. Yo también podía ponerme en la piel de un personaje, aparentar dureza. Fingir no significaba un problema para mí.


    La respiración se cortó en mi garganta cuando su mano se dirigió al collar que descansaba sobre mi pecho jadeante. Jugó con el colgante, enredándolo entre sus grandes dedos, hasta atraerme de manera ágil hasta su parte del terreno. Ahora yo estaba en la posición más débil.


    ¿En qué momento había ocurrido? No supe cómo una simple acción como esa podía aparentar ser tan íntima. Mi cabeza viajó a lo que era capaz de hacer con esos mismos dedos que seguían jugando con algo que me pertenecía y era valioso para mí. Jaló de un tirón arrancándomelo, algunas caracolas cayeron al suelo. El corazón se me detuvo. Intenté recuperarlo, pero entonces, sentí que me arrastraban lejos. Las sirenas estaban sobre nosotros.


    Había perdido el collar que le había pertenecido a mi madre.


    No sabía si se me presentarían oportunidades para conocer más acerca del forastero. Nunca supe cómo se llamaba ni de dónde había venido.


    Había desaparecido. Junto a algo que me importaba muchísimo.
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